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Capítulo 1

 

 

Gus se estacionó en el estacionamiento de Walmart y apagó el motor. La radio continuaba sonando.

—¡SIIIIIIIIII! —Mamá Grande gritó desde la parte trasera del remolque. Ambas  Mamá Grande y Nenita fueron al frente y besaron a Gus en la mejilla.

—¿Estamos en Nueva York ya, papi? —Peguntó Nenita.

Gus meneó la cabeza. —Estamos en Ohio, bebé. Columbus. Llegaremos a Nueva York mañana en la tarde. —Ella lo abrazó por el cuello. Se besaron en los labios. Él agarró su cartera y sacó varios billetes de 20 y se los dio a ella. Sus ojos azules se iluminaron. Ella se lamió los labios. Él no quería ni imaginarse que ideas diabólicas le pasaban a ella por la cabeza.

—Tráenos un poco de pollo y ensalada de col. Y unos cuantos  paquetes de seis cervezas.

La emoción abandonó sus ojos. Él meneó la cabeza y agarró su cartera. Sacó varios billetes de 20 más y se los dio. Sus ojos se iluminaron de nuevo. Ella batió sus pestañas.

Él sonrió mientras las veía caminar por el estacionamiento tomadas de la mano.

 Estaban a sólo 850 km de Nueva York. No podía aguardar a llegar allá. Le picaban las ganas de acción. Se agachó debajo del asiento y tomó su pistola.

Estaba preparado para cualquier cosa. Estaba contento de poder tener el chance de ayudar a Dante. Podía sentir su magia volver, repentinamente se sentía mucho más joven de sus 52 años.

—Gracias por escuchar Q407 Columbus Rock Clásico. La hora es 11:05. Estaremos de regreso después de unas palabras de nuestros patrocinadores.

Una vez que sacará a Dante del desastre cual fuera en que estuviese metido, Gus deseaba que todos ellos pudiesen dirigirse de regreso a través del país. Deseaba que el muchacho pudiese ver a su padre de nuevo antes de que se perdiera por completo en el desierto.

El remolque se sacudió. —¿Qué carajo? —Dijo Gus en alto. Revisó ambos espejos. Nada. El temblor comenzó de nuevo, esta vez del otro lado.

—¡Joder!

Abrió la puerta y salió. Caminó hacia la parte trasera del remolque. Había un vagabundo en un sucio abrigo y con una gorra de béisbol. Él estaba arrastrando una bolsa grande de plástico trasparente con latas dentro.

Gus fue pisoteando hacia él. El vagabundo se dio vuelta.

—¿Qué carajo estás haciendo? —Preguntó Gus.

El vagabundo se volteó hacia él, metió la mano dentro de su sucio abrigo. Sacó una pistola. Disparó dos veces.

 

 




Capítulo 2

 

 

Taylor amaba cómo sentía su cabeza descansando sobre el poderoso pecho de Dante. Amaba sentir su masculino, bien definido, poderoso brazo alrededor de su hombro. Se encontraban en medio de un peligroso y violento predicamento. Ella jamás se sintió más cerca de la muerte. Nunca había sentido tal temor y la adrenalina bombeándole por el cuerpo. Y ese temor y adrenalina sólo sirvió para entrelazarla con Dante, de la manera que nunca había sentido por nadie. ¡Era una locura! 

Ellos se conocían por menos de una semana. ¿Cómo era posible que ella estuviese teniendo esos sentimientos, sintiendo que ella no sería capaz de vivir sin él, sintiendo que sin su presencia su vida se sentiría aburrida, plana, y dolorosamente vacía? ¡No había sido ni una semana! ¡Pero se sentía tan bien! ¡Tan, tan, tan bien!

Ella alcanzó debajo de la sábana y agarró su semidura verga, la empezó a frotar de arriba abajo. Se sentía tan dura y llena en su mano. 

Dante sonrió, abrió sus ojos. Ella extendió su cuello y lo besó gentilmente en los labios. 

—¿Y entonces ahora qué hacemos súper héroe? —Preguntó ella, aun frotándosela, sonriendo juguetonamente, sus pezones puntiagudos, su coño mojándose, preparándose para recibirlo de nuevo, de tomarlo todo.

—Esperaremos uno o dos días para que Gus llegue a Nueva York con su camioneta. Él es como un padre para mí, quiero que lo conozcas.

Las orejas de Taylor se animaron. —¿Como un padre? —Repitió ella.

Detuvo de mover su mano de arriba abajo en su miembro, el cual ahora estaba duro. Ya habían hecho muchos juegos sexuales. Ellos ya se habían conectado en un nivel profundo debido a la intensidad y los acelerones de adrenalina de los últimos días. Pero no habían compartido mucho del uno y el otro. Familia. Esperanzas y sueños. Decepciones. Temores. Gustos. Disgustos. Comidas favoritas. Música favorita. Películas. No había mucho. Tanto que ellos no sabían nada del uno y otro. Ella lo miró intensamente a los ojos.

—Dime más —dijo ella.

Él le contó sobre su dificultosa niñez en Sacramento. Le contó sobre papi y mami. Sobre el descenso de su padre e las adicciones y desesperación. Le contó sobre la Hermandad. Él se veía un poco dudoso, un poco avergonzado cuando narraba sobre sus actividades. Tráfico de drogas. Un sucio negocio. Pero ella no iba a juzgarlo. Con sus antecedentes no le quedaban muchas opciones. Él hizo lo que tuvo que hacer para poder sobrevivir. 

—Gus solía ser muy unido con mi padre. Ya no es lo mismo más. Él aún vela por el de vez en cuando.

Taylor miraba directamente a los bellos ojos verdes de Dante, escuchando con atención. Había un tono diferente en su voz ahora del que había escuchado en los últimos días. Había una melancolía en sus ojos mientras hablaba sobre su pasado, su familia, su presente.

Ella le frotó con sus dedos su mejilla. Ella podía ver un indicio de lágrimas. Le tomó a él coraje el revelarse. Ella tanto aprecio como admiró eso.

—Y estoy segura de que está un poco loco también —añadió ella.

Dante carcajeó. —Si un poco. Deja que lo conozcas con Mamá Grande y Nenita.

—¿Quién?

 

 




Capítulo 3

 

 

El aroma de la gustosa comida le cosquilleaba las narices a Mamá Grande. Pollo frito. Puré de papas. Biscochos. Macarrones. Y por supuesto dos paquetes de doce cervezas Coors. Ella había crecido con ese tipo de comida en el sur de Mississippi. Lo amaba. Pero por las últimas décadas, desde que huyó de casa, escapando de los arranques de un borracho predador, abusador padrastro, ella había comido lo que fuese pudiese poner en sus manos.

Había un chico alto y larguirucho trabajando en la caja registradora. Mamá Grande metió la mano en su camisa deslizó sus dedos entre su abundante escote, y los dejó revoloteando allí mientras sintió los ojos del chico en ella. Ella sonrió y rió complacida mientras sacaba un billete de 20.

Ella no podía aguardar a llegar a Nueva York. Nunca había estado allí. Cuando dejó Mississippi, ella se había dirigido al oeste, en principio suroeste Colorado, Nuevo México, Utah. Después se fue hasta la costa. 

Después de pagarle al cajero, Mamá Grande realizó un gran show metiendo el cambio de nuevo en su sostén. La cara del chico larguirucho se tornó roja y se lamió los labios.

Ella empujó el carrito de la puerta para afuera. Nenita enganchó sus brazos debajo de los de ella. Ellas se miraron fijamente a los ojos, sonrieron y se besaron. Ellas estarían en Nueva York mañana en la noche. La vida era buena. Y Mamá esperaba que continuara para mejor.

Cómo a tres metros del remolque, ella notó que la puerta delantera del remolque estaba abierta. Ella se detuvo por un momento, frunció el cejo. ¿Qué carajo estaba él haciendo? Ella se preguntaba. Nenita alcanzó la mano de ella y la tomó.

—¿Gus, dónde estás? —Gritó Mamá Grande. Miraron a través de la puerta abierta. Ninguna señal de él. Mamá Grande soltó el carrito de compras y caminó hacia la parte trasera del remolque. Se imaginaba que estaría lidiando con algo mecánico.

—¡AWWWWWWWWWW! —Gritó ella.

Sus ojos se voltearon para atrás de su cabeza y cayó en el concreto.

—¿Qué pasó Mamá?

 




Capítulo 4

 

 

Dante se pavoneaba por todo el cuarto del hotel del Bronx sin más nada que unos boxers puestos. Él adoraba cómo los ojos de Taylor remoloneaban por su exquisito y tallado físico.

Las últimas horas con ella lo habían llevado al límite. Estaba listo para relajarse. Finalmente capaz de experimentar alguna sensación de calma después de la tormenta.

Se fue hasta la ventana y halo la cortina. Había mucha construcción en el vecindario. La gerentrificación era buena. No podía aguardar a regresar al oeste. Y en especial para ver a Gus. Él esperaba 

Durante la pasada hora, él le había enviado un montón de mensajes de texto a Gus. No había recibido respuesta. Él realmente quería confirmar cuando exactamente estaría llegando a la ciudad. Así que decidió llamarle. Repicó varias veces. Entonces contestaron.

—¡AWWWWW! —El sonido de alguien gritando del otro lado de la línea. 

—¿Gus está todo bien? —Preguntó Dante.

Más gritos.

—¡Gus!

Los gritos callaron.

—Gus muerto. Sigues tú.

—¿Qué?

—¿Tú quieres salvar a las dos damas de Gus?

—¿Qué carajo estás diciendo?

—Gus muerto. Sus dos damas aún vivas. Pero no por mucho.

—¿Qué es lo que quieres? —Preguntó Dante, con sus ojos llenos de rabia y desesperación.

—Mañana. 9 p.m. Muelles Chelsea. Calle Washington 47.

—¡AWWWWWW!

Dante tembló con furia. Las lágrimas le corrían por las mejillas. La única persona que siempre estuvo ahí para él, la única persona deseando de tomarlo bajo su ala, criarlo, guiarlo, alentarlo, él, la única persona…

 

 




Capítulo 5

 

 

Dante había estado yendo y viniendo por todo el cuarto de hotel maldiciendo, las lágrimas corriéndole por las mejillas, las venas saltándole por el cuello y frente, desde la última hora. Taylor no sabía qué decirle para consolarlo. Ella deseaba desesperadamente ayudarlo a lidiar con su pérdida... Pero al mismo tiempo, no deseaba terminar por decir algo que lo molestase o enfureciese. Así que sentó allí en la cama, indefensa, periódicamente limpiándose las lágrimas de los ojos.

Dante había perdido a la única persona en el mundo quien verdaderamente había sido la figura de un padre para él, el que lo había nutrido en los tiempos difíciles. Gus estuvo muerto. A él probablemente lo había matado las mismas personas que estaban tras de ellos, las mismas personas que habían intentado matarles en los bosques suburbanos. Ellos habían logrado escapar, por poco. Pero estaban lejos y seguros.

Unas horas antes de recibir la terrible noticia, ella había estado escuchando intensamente cómo Dante le contaba sobre lo importante que Gus había sido para él cómo la figura de un padre. Su deseo de abrirse a ella la había hecho sentir mucho más cercana a él. 

Ellos pendían del filo de un precipicio. El peligro rondaba alrededor de ellos.

Tan sólo hace una semana, la vida de Taylor había sido tan aburrida y monótona. Ella estaba cansada de recurrir a sus ahorros para sobrevivir. Todas esas preocupaciones la habían estado carcomiendo por semanas, tal vez meses. Ella no había sido capaz de  disfrutar de la vida o planear el futuro. Ella había estado atrapada en una molienda diaria para sobrevivir en una muy costosa ciudad.

Desde los últimos días esos pensamientos se habían desvanecido de su mente. ¿Renta? ¿Créditos estudiantiles? ¿Un trabajo? Nada de eso interesaba en este momento. Y si ellos no salían de ese predicamento esas cosas jamás interesarían a ella de nuevo.

 Ellos estaban a la fuga, los sabuesos de la muerte mordiéndoles los talones. A pesar del peligro que los rodeaba, ella sentía calma en la presencia de Dante. Esa aburrida, sin pasión, sin propósito de vida que ella había vivido  había terminado. Ahora su vida estaba llena de cosas con las cuales sólo pudo soñar antes: pasión, aventura y emoción. 

Sentir la muerte tan cercana le había elevado los sentidos. Ella parecía notar los colores y sonidos que hacía tiempo le habían dejado de interesar. Todo se veía tan vivo. 

A pesar cuan precaria su situación era, ella se sintió agradecida por su fortuito encuentro con Dante. Desde la primera vez que fijó sus ojos en él en el bar, ella había estado bajo la influencia de su apasionada naturaleza. Y ella no podía dejar de pensar que su encuentro no era tan del todo fortuito. Tal vez era el destino que los había juntado. Ella nunca había sido del tipo de persona que creía en ese tipo de cosas. Dante la estaba haciendo creer todo tipo de cosas que tal vez habrían parecido a ella ridículas hace un corto tiempo.

Ella tenía la certeza que nunca había sentido cercano a su intensidad sexual e intimidad cómo lo que había experimentado con él. Desde sus primeros momentos juntos, ella había sentido una innegable tensión sexual entre ellos. No existían tantas mujeres capaces de resistirse a sus encantos físicos, cabello rubio, ojos verdes, bellos músculos, tatuajes sexys. Pero había algo más profundo sobre él, algo que ella no podía articular aún, pero ella claramente lo sentía.

Había algo de estar alrededor de Dante que la había hecho darse cuenta de algo sobre los hombres de Nueva York. Su falta de pasión, espontaneidad, y gusto por la aventura y el peligro. Dante ciertamente trajo todas esas cosas a su vida.

Él le hizo el amor de la manera que ningún hombre se lo hizo. Él la penetró más profundo y la llenó más cómo ninguno lo había hecho. Era una forma de hacer el amor con la cual no quería vivir sin ella.

Dante dejó de caminar alrededor del hotel. Él se puso su franela y   jean. Luego se puso sus botas. Ella estaba confundida.

Su voz tembló con temor cuando le preguntó: “¿A dónde vas?

Ella aguardó nerviosa la respuesta. El dolor de su pérdida aparentemente se había convertido en rabia. Por la primera vez, ella temió lo que  su lado oscuro podría desatar. 

Ella no podía aguardar más. Ella necesitaba escuchar su voz. —Tú dijiste que no era seguro para nosotros el andar por ahí caminando. Ni siquiera aquí en el Bronx. ¿Qué estás haciendo?

Él continuó ignorándola. Ella tenía un mal presentimiento de lo que él iba hacer. 

Ella saltó de la cama y corrió hacia él. Ella colocó sus brazos en sus hombros y descansó su cabeza en su pecho. —Por favor no hagas lo que sea que vas hacer. Por favor no. Te lo ruego. Por favor.

Dante se mordió su labio inferior y miró hacia otro lado. Ella comenzó a sollozar y lo rodeó con sus brazos.

 

 




Capítulo 6

 

 

Antes de dejar el cuarto, Dante le aseguró a Taylor que él regresaría enseguida. Que él no iba hacer nada estúpido. Que él no iría sino unas cuantas cuadras más allá. Él dejó su pistola con ella. Le daría una rápida lección. Le mostró cómo sujetarla. Cómo soltar el seguro. Y cómo disparar. Él deseaba que nunca llegara a eso. Pero sólo en caso…

Pronto un día, una vez que saliesen de la maldita ciudad, esperaba llevarla al campo a disparar. Anhelaba los caminos abiertos, las montañas, la naturaleza. No existía una maldita manera de que él volviera a Sacramento. Retornar a la vida de la Hermandad, las fiesta, la bebida, drogas, follando por ahí, abusando mujeres y deshaciéndose de ellas una vez usadas por completo, ya eso no lo veía posible.

Comprendió que sin la Hermandad, él podría haber terminado en las calles vagando. En vez de tratar de figurarse cómo escapar de la guillotina que pendía sobre sus cabezas, él podría haber estado pudriéndose en una celda de la prisión, tratando de hallar significado a la vida cómo parte de una degenerada pandilla de prisión. O podría haber terminado muerto.

Hay cosas por las cuales hay que agradecer. Dante sabía eso. Pero no podía dejar de sentir que el precio había sido muy alto. No podía dejar de sentir que él hubiese salido distinto de haber tenido una estructura más estable a su alrededor. Odiaba cuando su mente divagaba en esa dirección. No había forma de decir donde terminaría él.

Salió del hotel y de vuelta a la calle. El sol brillaba fuerte y el cielo salpicaba azul. Él hubiera preferido que una tormenta violenta comenzara a caer. Ese tipo de clima igualaría su espíritu. Ver el sol brillante y el bello cielo lo hacía sentir cómo si el universo, el destino, Dios o lo que fuera, lo tensaran.

 




Capítulo 7

 

 

Gus no estaba muerto. No del todo. Él estaba ahí aguantando. Había recibido dos disparos. De cerca. Hombro y cadera. Aparentemente, ellos no estaban tratando de matarlo. Lo habían arrojado en la parte trasera de una oscura van y lo habían atado a una camilla. Había un cirujano dentro del vehículo. Él había parado el desangramiento y le había dado a Gus medicamentos para el dolor o para al menos momentáneamente calmar la desesperada, implacable agonía.

Él había permanecido en esa camilla por horas. La oscura van por fin llegó a pararse. Sus ojos fueron cubiertos con una venda. Las puertas se abrieron y lo empujaron fuera. Cuando le sacaron el vendaje de los ojos, él estaba en una oficina con paredes desnudas y un sofá raído, en el cual lo arrojaron. Por las últimas dos horas, mientras él luchó por mantener los ojos abiertos, había escuchado los gritos atroces de Mamá Grande y Nenita. Él jamás las había escuchado gritar así. El sonido lo enfermaba. Él ya había vomitado dos veces. Lágrimas corrieron por sus mejillas.

Él hubiese preferido estar muerto. Algún día él vería a estos bastardos en el infierno.

—Te dejaremos ir —dijo uno de ellos. —Sólo necesitamos la contraseña de tu computadora portátil y tu disco duro.

Si él daba esa información, él estaría firmando el certificado de defunción de todos los miembros de la Hermandad; cientos de personas y todas las conectadas a ellos. No había manera de que lo hiciese. Él soportaría cualquier tortura, cualquier humillación que le hicieran a él personalmente. Pero no estaba seguro de ser capaz de soportar los desgarradores gritos de Mamá Grande y Nenita. Él siempre se sintió orgulloso de ser su protector. Él siempre había estado deseoso de anteponer su vida ante la de ellas. 

—¡AWWWWWW!

Gus se retorció con dolor. Él cayó del sofá hacia el piso de concreto. Él estaba jadeando y llorando. Nunca él se sintió tan indefenso en toda su vida. Nunca él se sintió más humillado y patético. Esto era todo. Así es cómo iba a terminar… sangrando hasta morir mientras escuchaba a las dos mujeres que amaba gritando de agonía mientras las torturaban.

Él escuchó una llave mover la cerradura. Sus ojos se abrieron de par en par. 




Capítulo 8

 

 

Dante sintió una nueva energía regándosele por todo su cuerpo, corriendo a través de su alma. Desde hacía tanto él había actuado el rol de guerrero. Él pasaba la mayoría del tiempo con otros hombres. Y no podía imaginar su vida siendo de otra manera. Las mujeres eran sólo juguetes. Las mujeres eran solo para sacarse la punta. Para ayudarte a echar un polvo, soltar algo de vapor. O tal vez tú querías beber con ellas algo, fumar yerba. Para eso es lo que servían. Ellas no eran para ser tomadas en serio.

El tiempo que había pasado con Taylor, la forma cómo le miraba fijamente y lo escuchaba mientras él le contaba sobre su niñez problemática, realmente lo había conmovido. Ninguna mujer lo había mirado así anteriormente. Ella no sólo deseaba su caliente cuerpo o su gran verga. Ella se veía genuinamente interesada en algo más hondo y profundo. 

Ella le hizo experimentar la energía de una amante cariñosa. De pronto él se sintió más conectado con todo a su alrededor. Mientras caminaba por el vibrante y colorido vecindario del Bronx, no pudo dejar de sentir compasión por la clase trabajadora ahí, quienes eran forzados a trabajar dura en el final de la cadena económica. Esta gente podrían haber hablado una lengua diferente o haber hablado inglés con un muy diferente acento. Ellos podrían haber tenido una tonalidad de piel distinta pero él sentía que tenía mucho en común con ellos. 

Cuando creces en un parque de remolques, sin importar el color de tus ojos o piel, la sociedad te dice que no eres mierda. Las personas de tu familia no eran mierda. Tú eras fango. O tal vez menos que fango. Al menos hay cosas que crecen en el fango y se producen en el fango. Tú valías menos que nada. Gente olvidada, gente invisible. Todo el mundo alrededor tuyo constantemente recordándotelo, y la sociedad completa también, que tú no tenías chance de lograrlo. Drogas, alcohol, abuso, pobreza, prisión. Ese era el círculo. Y se pasaba de una generación a otra.

Dante estaba un poco sorprendido por el giro que sus pensamientos había dado. A él nunca le había gustado el pensar en sus conexiones con otra gente, especialmente con gente que no pertenecía a su mundo. Cualquiera que no fuera parte de la Hermandad era un forastero, un enemigo. Ellos no eran para ser tomados seriamente al menos que fuesen la ley, en ese caso, ellos tenían que ser tratados con caución y desdén. Eso fue lo que le enseñaron. Eso es lo que creía.

Pero repentinamente, él podía sentir su alma abriéndose al mundo. ¿Estaría él madurando? Así lo deseaba él. ¿Estaría él finalmente convirtiéndose en un hombre, quien eventualmente encajaría como padre? Así lo deseaba. Él paró de caminar. Niños de piel marrón jugaban con un hidrante abierto, mojándose a sí mismos. Una mujer mayor se sentaba en unos escalones, hablando un idioma raro. Los chicos se congregaban en las esquinas. Un padre saltaba  a su hija en sus brazos de arriba abajo. Una mujer vino por detrás y le besó el cuello.

Dante se mordió el labio. ¿Paternidad? ¿Sería algún día capaz de ello? ¿Sería alguna vez lo suficientemente maduro, estable, capaz de manejar la responsabilidad de llevar una familia? ¿O terminaría por ser un padre terrible, cómo su propio padre? Él estaba aterrado por la posibilidad de que terminase siendo el tipo de hombre que colocó a su familia en un infierno. 

¿Pero no era eso exactamente lo que sucedía a menudo? ¿Acaso no la gente que es abusada, ya sea emocionalmente  físicamente en su niñez, terminan por repetir esos patrones?

Puso su mano sobre su pecho. Él podía sentirlo apretándosele. Su corazón saltó. El estado de calma había sido arruinado. Sudor brotó de su piel. Repentinamente el calor del sol en su carne le molestaba. Repentinamente los sonidos, la extraña lengua, el salpique y los gritos de los niños, le dieron dolor de cabeza.

—Joder —dijo en alto, apretando sus sienes. Debía mantenerse en calma. Debía volver al cuarto del hotel. Taylor comenzaría a preocuparse si él no regresaba pronto. La última cosa que deseaba era que ella se pusiese más temerosa.

Escuchó el sonido de una puerta tintinear. Un hombre desaliñado salió de una tienda con una bolsa marrón bajo su brazo. Dante miró a la marquesina, LICOR. Las ventanas de la tienda parecían no haberse limpiado en semanas. Él se encogió de hombros. Había jurado a Gus que lo velaría borracho con una botella de Jack Daniels. Después de esa noche él se prometió a sí mismo mantenerse alejado del licor por un rato. Pero necesitaba esa botella de whisky en función de estabilizar sus nervios.

Mañana sería el comienzo de un nuevo capítulo en su vida.

Mañana. Muelle Chelsea a las 9 p.m. 

 




Capítulo 9

 

 

Taylor permanecía con los brazos cruzados sobre su pecho y con los ojos fijos en la pistola. Se veía tan poderosa. ¿Qué carajo pasaba en su vida? Estar en el Bronx ya era bastante raro, pero estar en el Bronx, huyendo, sóla en un cuarto de hotel, era cómo nada que ella hubiera podido imaginar. Ello lo hallaba excitante y aterrador a la vez.

Y ahora estaban juntos, ahora habían sobrevivido a un predicamento de muerte cercana, ella no quería dejar el lado de Dante. Ella iría a donde él fuese. Aún así ella no sabía cómo expresar esa devoción. Ella no deseaba asustarlo. Ella podía saber por la forma en que él habló de la Hermandad que ellos no hacían un buen trabajo tratando a las mujeres con dignidad y respeto. Más ella no deseaba juzgarlo. 

Cuando él le contó sobre su crianza, ella lo había mirado intensamente a los ojos. Ella podía haber jurado que escuchó un deseo de mejorase él mismo, de salir de la Hermandad. Él deseaba hacer más de su vida de lo que su padre hizo.

Ella no podía evitar preguntarse, temer, temblar por el pensar de que cuando él finalmente escapase lo haría sin ella.

Ella lentamente caminó hacia la pistola. Su poder la aterraba. Al ir alcanzando el metal negro, su mano comenzó a temblar. Su pecho se hinchaba.  Al tocarla, ella cerró los ojos y suspiró.

Sus dedos frotaron el metal frío, gentilmente de arriba abajo el mango, la imagen de Dante se le vino a la mente súbitamente. Un gemido se escapó de sus labios. Levantó el arma mortal y caminó a la cama del cuarto de hotel. Colocó la pistola sobre la manta, luego comenzó a despojarse lentamente de sus ropas, sacándose la franela sobre la cabeza, desabotonándose los jeans y sacándoselos.

Después de atenuar las luces, ella se recostó en la cama, vistiendo nada más que sus panties y sostén rosados. Ella envolvió sus dedos alrededor del mango de la pistola. La luz de afuera corría hacia el cuarto. Su ventana estaba directamente en frente de un edificio de viviendas que estaba del otro lado de la calle. A ella no le importaba.

Con una mano se apretó los senos, mientras que con la otra mano, se frotaba el mango de la pistola por la parte interna de los muslos, cepillándosela, cepillándosela arriba y abajo lentamente, alternando las piernas.

Ella estaba sudando, respirando pesadamente. Ella podía sentir su coño comenzando a gotear. Su mano se aferró del gabinete. ¡Tan duro!

Ella frotó el mango de la pistola contra sus mojados labios. Lo movía para adelante, para atrás y de lado. Luego ella empujó la cabeza de la pistola dentro de ella. La sacó.

Estaba mojada con sus jugos. Ella deslizó dos dedos dentro de su chorreante coño y frotó su clítoris con su dedo.

Ella se llevó la pistola a la boca. Ella la frotó con sus labios. La muerte la rodeaba. 

Si ella no podía vivir con Dante, la vida no valdría la pena vivirla. Si él simplemente iba a dejarla, talvez sería mejor que ella terminase con los intensos recuerdos de los últimos días.

Ella lamió alrededor de la cabeza de la pistola, saboreando sus jugos. 

Ella empujó el metal negro dentro y fuera de su boca, pasando su lengua alrededor, mientras se la metía más y más profundo en la boca. 

El sudor cubría su cuerpo. Ella movió su dedo hacia el gatillo, masajeándolo gentilmente mientras mantenía la pistola en su boca…

 




Capítulo 10

 

 

Dante dejó la tienda de licores con una botella de Jack. En su camino de vuelta al cuarto de hotel, se dio cuenta de que realmente no estaba de humor para beber. Era un extraño sentimiento, uno el cual no estaba acostumbrado a sentir. De haber estado alrededor de sus hermanos, él no hubiese dudado dos veces en beber hasta el desmayo. Cuando todos se juntaban esa era una de las cosas que hacía mejor. Beber una botella de Jack a solas era considerado una aceptable forma de rendir honor a un camarada caído. Gus hubiese apreciado el gesto, por lo menos en la mayoría de las circunstancias, él lo habría. Pero en estas circunstancias era un poco diferente. Gus talvez  hubiera estado muerto pero las dos mujeres más importantes en su vida, Mamá Grande y Nenita aún estaba con vida. Por sus gritos, ellas probablemente no  estarían vivas por mucho más. Cualquiera que fuese el caso dante repentinamente se sintió culpable por emborracharse cuando dos de las mujeres de la Hermandad estaban aparentemente siendo torturadas. No ese no era el momento para borracheras.

Él vio la bolsa marrón en su mano. Él frunció el ceño. Necesitaba deshacerse de ella. 

Y estaba la cuestión de Taylor… No había manera en que él quisiese que ella lo viese en un estado ebrio y pendenciero. Desde hace tanto había reprimido sus emociones, el dolor y las heridas de su niñez y ahora el vacío y el dolor dejado en su vida por la muerte de Gus.

Él realmente había estado ansiando el ver a Gus llegar con su remolque a Nueva York. No podía aguardar a presentárselo a Taylor. En el momento en que Gus los viese juntos, podría decirle a Dante si ella valía la pena o no. Dante tenía la seguridad de que Gus asentiría en aprobación después de pasar un poco tiempo con ella. Esa sería la primera vez que Dante le presentaría una mujer a Gus la cual significaba algo para él.

Dante dio vuelta en el callejón. Él sacó la botella de Jack de la bolsa y la miro. Jack Daniels. Ella haría que el dolor desapareciera. Ella cauterizaría la herida. Todo lo que tenía que hacer era girar la tapa, levantar la botella, inclinar la cabeza hacia atrás y dejar que el líquido corriera por su garganta para abajo.

—Esto es por ti Gus.

Él retorció la tapa y empezó a verterla fuera.

El licor se regó por el concreto. 

 

 

 




Capítulo 11

 

 

Taylor yacía en la cama, sus brazos y piernas abiertas. Ella podía sentir el pesgoste en su culo. Ella nunca había tenido un orgasmo tan intenso. Jugar con la pistola de Dante la había empujado hasta el borde orgásmico. Su piel brillaba con satisfacción. La única cosa que necesitaba ahora era sentir los brazos de Dante alrededor de ella. Ella ansiaba el sentir su musculatura, su cuerpo tatuado encima de ella, sus duros músculos envolviéndola, su tiesa verga llena empujándole más y más hondo.

Si esos iban a ser los últimos días de su vida, entonces ella estaba determinada a vivirlos intensamente y sin miedo. Con cada bocado de comida, cada trago, cada beso, cada toque, ella podría sentir la intensidad de la cercana muerte, esa inducida adrenalina, que bombea la sangre con intensidad.

¿Y qué si escapaban? Si lo hacían ella dudaba que su vida fuese a ser igual. Ella no volvería nunca a esa vida normal. Ella no se imaginaba viviendo normal, estable, la vida tradicional después de lo que había pasado los últimos días. Eso no sería posible. Esa vida nunca sería plena. Dante le permitió probar un lado diferente de la vida. Su único arrepentimiento era el no haberlo descubierto antes en su vida. Ella seguiría a dante donde fuera que él fuese. Ella estaba más que deseosa de pararse su lado cuando fuese necesario.

Ella no podía evitar preocuparse sobre si dante  la deseaba a su alrededor o no. Si ellos salían de esa situación, él probablemente regresaría a la Hermandad. Ella no estaba segura de poder o no manejar ese tipo de vida pendenciera, en ese ambiente de testosterona. Y lo que le preocupaba más, aún más, es que ella nunca había visto a Dante en ese ambiente. Ella no tenía idea de cómo él se comportaría alrededor de sus hermanos. Él podría transformarse en una persona completamente diferente y él podría tratar de ocultar su ternura, la parte vulnerable de su personalidad que él le había revelado.

Ella suspiro profundamente y miró el techo. 




Capítulo 12

 

 

Dante se situaba sobre la cama del hotel observando el delicioso cuerpo desnudo de Taylor el cual brillaba del sudor. Ella estaba respirando despacio. Él se lamió los labios. Él esperaba embelesarla, cubrirle su cuerpo con apasionados besos.

Él fijó sus ojos en la pistola negra, la cual yacía entre sus muslos. 

Él se movió más cerca hacia la cama, más cerca al charco mojado que se podía ver justo en frente de su vagina, Él recogió la pieza de metal negro y la miró. Allí había un extraño residuo en el mango. Él trajo el arma más cerca de su cara. Él la olfateo. Le cosquilleó las fosas nasales y le prendió el cerebro en fuego. 

Su verga palpitaba con deseo. 

Después de colocar la pistola de vuelta en la mesa, él comenzó a desvestirse. Él mantuvo sus ojos en su cara. ¡Tan serena y bella! Ella parecía estar flotando en una nube de post-orgásmica dicha.

El cuerpo de ella se movió en la cama. 

Su dura verga apuntaba derecho al aire. Estaba pulsando, goteando leche, hambrienta de una probadita del coño dulce fresa de Taylor. 

Ella se movió de nuevo, rodando de lado y dándole la cara a él. Sus ojos se abrieron lentamente. Ella mantenía una achispada pero contenta apariencia. Dante se frotó su polla, adelante, atrás, arriba, abajo, pasando sus dedos ligeramente sobre la  grande cabeza de hongo.

Taylor deslizó su mano sobre sus muslos, luego cerró sus ojos y comenzó a frotarse el clítoris. Dante sonrió y tiró más fuerte. Los dedos de ella rasgueaban a un paso lento y mantenido. 

—Dante —dijo ella, con la boca media abierta y los ojos cerrados. —Ningún hombre jamás …me había hecho…sentir… así. —Su voz se rezagó.

Él continuó frotando, con los ojos bien abiertos, mirándola fijamente a ella. Él contuvo su aliento, esperando a que continuara. Él podía sentir un enredo de palabras y emociones retortijando en su cerebro y atorados en su garganta.

Ella suspiró. —Dante te…

Él tragó grueso, luego se arrodilló al lado de la cama. La miró directamente. Lágrimas gotearon de sus ojos. Él movió sus labios hacia los de ella y gentilmente la beso en los labios.

Ella terminó la frase. —Te amo.

 

 

 




Capítulo 13

 

 

Gus yacía en el piso de concreto. Ya había recibido varias patadas en la cabeza y costillas. Las dos balas aún permanecían dentro de él, quemando su raída carne.

Un hombre en traje oscuro y gafas de sol se paraba sobre él. —No te ves tan bien, Gus. Para nada bien.

—¡Jódete! —Luchó Gus para decirlo, recogiendo toda la fuerza que podía juntar hasta el último poco de dignidad. Si ellos iban a matarlo, entonces que lo hicieran. Pero él estaba determinado, sin importar el qué, morir con honor. Así es cómo había vivido, o al menos había tratado de hacerlo. Él no avergonzaría a la Hermandad e sus momentos finales. Él en especial deseaba que Mamá Grande, Nenita y Dante estuviesen orgullosos.

—¡AWWWWWWWW! —Gritó Gus mientras un pie osciló contra sus costillas. Él tosió y sangre se disparó de su boca para afuera.

—¡JAJAJAJAJA! —El sádico bastardo parado sobre él comenzó a reírse incontrolablemente, partiéndose como un demonio.

Gus miró hacia abajo al charco de sangre que acababa de escupir. Parecía más y más grande. Tal vez estaba perdiendo la cordura, alucinando. Él sintió cómo si estuviera viendo a la muerte. Él podía sentir los últimos pedacitos de su energía abandonar su cuerpo. Se sintió una rara paz regándose por doquier. No faltaría mucho ahora… Su sufrimiento casi estaba por terminar. Morir sin revelar las contraseñas que permitirían a estos pendejos piratear en las redes de las computadoras de la Hermandad sería su último acto de rebeldía, en una vida que había sido vivida en rebeldía. Ese sería su final y último acto de lealtad hacia la Hermandad.

—Vamos a hacerlo bien simple para ti —dijo el bastardo después de que finalmente calmara su risa. —Realmente simple. Tú entregas todas las contraseñas de la Hermandad que conoces y este terrible día finalizará para ti. Hay una sala de emergencias a unas cuantas cuadras. Si llegamos allí de prisa, ellos probablemente sean capaces de salvarte.

—¡Jódete!

—Respuesta equivocada.

—¡AWWWWWWW! —Gus gritó a la otra patada en sus costillas caerle. —Patéame, golpéame. Haz lo que coño quieras pero no te voy a decir nada. ¡AWWWWWW!

—Siento mucho oír eso Gus, de verdad lo siento. Adivino que tendré que deshacerme de la más vieja primero. ¿Qué piensas de eso?

—¿Qué?

—¿O tal vez de la más joven? No estoy seguro. ¿A cuál debo de librar de su miseria primero?

—Sólo ve y hazlo maldito cobarde.

—Hablas muy rudo para un tipo que no se puede ni levantar.

—No te preocupes pendejo. Yo seré capaz de levantarme cuando te vea en el infierno.

—Cómo tú digas, viejo. Voy a revisar tus amigas. No vayas a ningún sitio. ¿Okey? ¡Jajajajajajaja!

Gus rechinó los dientes y apretó sus puños con furia. Su sangre hirvió con testosterona  y adrenalina. Él quería venganza, en esta vida o la próxima.

Él también estaba tratando de confirmar si en realidad le quedaba un poco de fuerza y coraje masculino. Su sangre hirvió con testosterona  y adrenalina. Él quería venganza, en esta vida o la próxima. Él trató de levantarse del concreto pero no tuvo la fuerza. Él gruño. Todo dolía. Se sentía como si la sangre estuviese saliendo de todas partes del cuerpo, lentamente drenando la fuerza de su vida.

Miró las manchas de sangre de su jean. Abrió los ojos ampliamente. ¡El cuchillo! Era una funda alrededor de su pantorrilla. Levantó la tela de la pierna de su  pantalón y sacó el cuchillo de 9'. Lo sostuvo frente a su cara y sonrió por primera vez, en lo que se sintió por siempre. Ese era su chance. Aun no estaba muerto. Él pensó en sus hermanos allá en la costa. Él pensó en Mamá grande y Nenita siendo arrastradas a las puertas del infierno en la otra habitación. Él pensó en Dante quien fue cómo un hijo desde hacía tanto tiempo…

Así no era cómo quería que terminase su vida. 

—No, no, no, no, no, no, no —Se dijo a sí mismo convulsivamente. Él estaba perdiendo el hilo mental, lentamente cayendo en la locura. Habían pasado varias horas desde que había bebido o comido algo. Su boca se había secado. 

El cuchillo era su última esperanza. Peo él no iba a ser capaz de usarlo si no reunía más fuerzas. Debía volver al sofá. Eso le daría una gran oportunidad de atacar. Él permitiría que ese bastardo se acercara bastante cerca… Él debía ser rápido, decisivo, valiente. Sólo dispondría él de segundos para atacar. Si él fallaba, todos morirían. Si él fallaba no había manera de decir que atrocidades bárbaras harían a Mamá Grande y Nenita. Ellas morirían de una forma lenta, dolorosa y tortuosa.

Sus dedos estrangulaban la hojilla del cuchillo. Él la hundiría en el cuello del torturador, la retorcería y voltearía cortándolo limpiamente, tirando las venas, haciendo dispararse la sangre cómo un jodido geiser.

Él debía volver al sofá. Sólo estaba a metros de él. Pero igualmente le iba a tomar casi cada gramo de su energía restante en función de izarse. Él miró hacia el charco de sangre y saliva. Que desastre tan asqueroso. Las vendas ya no paraban el desangramiento. Él haló la de su hombro. Estaba roja y cruda y pulsando.

¿Solo a dos cuadras de la sala de emergencias? Él no les creía. Pero sabía que si llegaba a salir de ese almacén, podría llegar hasta la calle, a la luz del sol, él encontraría alguien que lo ayudase. Él gritaría, luego colapsaría en un montón de sangre. La gente se apresuraría hacia él.

Alguien llamaría una ambulancia, policía. Sería difícil seguir el rastro de sangre por la calle empedrada y hacia el almacén. Sí no era muy tarde, si toda la sangre no se le hubiese drenado de su cansado cuerpo, los médicos podían salvarlo, remendarlo, permitirle vivir el resto de su vida e paz y feliz para siempre.

Era una posibilidad difícil. Malditamente casi imposible. Él podría desmayarse de lo exhausto y desangrarse en cualquier momento. En cualquier momento, sus ojos podrían rodar hacia atrás de su cabeza, su corazón podría dejar de latir. Y eso sería todo.

Rechinó sus dientes y trató de levantarse del piso y volver al sofá. Unos cuantos gruñidos y gemidos más y él estaba finalmente listo para montar medio culo en el sofá. Él sonrió y jadeó. Alcanzó su pie y sacó el cuchillo acercándoselo. Lo recogió y agarró.

Él fijó sus ojos en la puerta.

 




Capítulo 14

 

 

Taylor se sentó en la cama, con las rodillas pegadas al pecho, y sus brazos alrededor de ellas. Ella se mecía para adelante y para atrás con ojos temerosos, siguiendo a Dante mientras él se movía por todo el cuarto de hotel, cada pocos minutos halando la cortina.

Ella detestaba verlo así. Después de ese día, ella esperaba que acabara todo de una forma u otra.

Eran las 7 p.m. Dos horas antes se suponía que dante estuviese en el muelle Chelsea.

—¿Te han llamado de vuelta ya? —Preguntó ella.

Él continuó caminando, mirando el piso o el techo, con los ojos muy enfocados.

—¿Qué vas hacer si no llaman? —Preguntó ella.

Él se detuvo y lentamente se volteó hacia ella. Sus ojos perforaron su alma. Ninguna mirada de un  hombre la había nunca tocado a ella tan profundamente.

Él meneó la cabeza de lado a lado. —No. Nada.

Él tenía dos teléfonos en su mano. Él a ambos los miraba fijamente, luego suspiró.

Ella quería preguntarle otra cuestión. Ella quería preguntarle tantas cuestiones… Pero ella decidió mejor no, figurándose que lo mejor sería permanecer callada, dejarle trabajar en eso. Ella estaría ahí a su lado o detrás de él. Vocalizando o en silencio. Ella le daría todo lo que necesitase.

Ella podía saborear la muerte. Podía olerla. Podía sentirla. La muerte los había llevado a aquella área boscosa al norte de Manhattan. La muerte había lamido sus labios y afilado sus navajas.

 Ella ya no temía por sí misma. Al menos no tanto cómo lo había hecho antes. Ella no temía morir siempre y cuando ella y Dante estuviesen juntos. A pesar de que el coraje crecía en su pecho, ella todavía sentía un afilado, agudísimo dolor cuando pensaba en no volver a ver a sus padres más nunca.

Ella era su única hija. ¿Si algo terrible le llegase a ocurrir, cómo ellos lo sabrían? ¿Se agregaría su nombre a la enorme lista de personas quienes se desvanecieron y más nunca se escuchó de ellas? Y ellos podrían saber instantáneamente que algo terrible le había sucedido.

Ellos pasarían el resto de sus vidas adoloridos, sus lastimeras lágrimas incapaces de llenar el vacío enorme en sus corazones. Comenzó a temblar. Las lágrimas inundaron sus mejillas. Ya no temía por ella misma. Pero estaba aterrada por cómo sus padres serían capaces de lidiar con su pérdida. Ella se avergonzaba por la pena que ella podría terminar causándoles.

Su pecho se le apretó al su respiración ir más rápida. Ella enterró su cabeza entre sus piernas. Un momento después sintió un beso en el cuello. Y luego otro.

Ella sonrió y alzó su cabeza, sorbiendo y limpiándose las lágrimas de los ojos. Dante la miraba directamente y fijo. Sus ojos estaban llenos de amor y compasión.

—Yo sé que esto es rudo —dijo él—. Pero necesito que seas fuerte. Realmente fuerte. Vamos a superar esto. Te lo prometo.

—¿Y si todo va bien, que hacemos luego? —Preguntó ella.

—No si va bien —Dijo Dante—. Cuando vaya bien vamos a dirigirnos al oeste de una manera u otra con Gus, Mamá Grande y Nenita.

—¿Llamamos a la policía? —Ella preguntó. —¿No es esto muy peligroso?

Él colocó sus manos en ambos hombros de ella y la miró fijamente. 

—Te dije que iba a sacarnos de esto —dijo él. —¿Te he mentido alguna vez antes?

Ella sacudió la cabeza.

—¿Confía en que nos voy a sacar de esta situación?

Ella sintió de arriba abajo, Ellos se vieron el uno al otro en silencio. Taylor rodeó con sus brazos su cuello alrededor. Él la envolvió con sus brazos alrededor.

 

 




Capítulo 15

 

 

Gus había estado detrás de la puerta desde los últimos 10 minutos. Él podía sentir su energía drenándosele fuera. Él fuertemente sujetó el cuchillo. No podía aguardar a deslizar la afilada hojilla transversalmente en el cuello de ese bastardo. Pero no iba a poder aguantar mucho. Él sabía que necesitaba desesperadamente ir a un hospital. Él ya había perdido demasiada sangre. 

Su cabeza estaba ligera y le daba vueltas. El dolor por las balas le hacía sentir cómo si lo quemasen con un hierro caliente. Él necesitaba que ese bastardo sádico se apresurara de vuelta al cuarto con su sádica y arrogante cara. No podía aguardar a ver la mirada en sus ojos en cuanto la sangre se disparase desde su cuello, salpicando en diferentes direcciones, pintando las paredes y empapando el piso.

Por un momento él pensó en volver de regreso al sofá y tratar de lanzar su ataque desde allá. Él podría jugar al gato y el ratón, dejar a su torturador acercarse inocentemente, con sus defensas bajas…

¡Pisadas! Solo un par de ellas. Ellas pisoteaban hacia la puerta. Cerca y más cerca. Él rechinó los dientes, luego cerró los ojos. Esto era. Cerca. El momento por el cual había estado esperando. Más cerca. Él haría a la Hermandad orgullosa.

¡Las pisadas viraron en otra dirección!

—¡Joder!

El cuchillo cayó de su mano.

¡Pisadas!

Venían hacia la puerta.

Gus gruñó, gimió e hizo una mueca mientras se agachaba a recoger el cuchillo. Cerca y más cerca. Él lo alcanzó.

Las pisadas estaban a solo metros de distancia. Finalmente puso sus dedos alrededor del mango dl cuchillo. Él lo recogió y retomó la posición para matar detrás de la puerta.

La llave entró e la cerradura y dio vuelta. La perilla giró. 

—Hey viejo, es hora que nos vayamos —dijo el chino bastardo con su cabeza baja viendo el reloj. Le tomó a él un momento para darse cuenta que Gus no respondió. Le tomó a él otro momento para darse cuenta que Gus no estaba yaciendo indefenso y sangrando en el piso frente a él, listo para recibir más patadas en las costillas.

El confundido torturador abrió ampliamente sus ojos. Él giró alrededor. Metió la mano dentro de su chaqueta deportiva. Sacó una pistola de su funda.

¡Muy tarde!

—¡AWWWWW! —Gritó Gus al hundirle su cuchillo en el cuello en el cuello del malhechor. La hojilla cortó varias venas. La sangre salpicó por todos lados, pintando las paredes.

—¡AWWWW!

Gus haló el cuchillo fuera y lo hundió de nuevo, una y otra vez, cada vez cortando una vena y dejando libre otro torrente de sangre. La mitad del cuello del hombre había sido cercenada. Lucía cómo si su cabeza fuese a rodar de sus hombros. Él corrió alrededor del cuarto tratando de poner su rasgado cuello de vuelta nuevamente en su sitio, tratando de taponear los huecos por donde se derramaba la sangre. Él se resbaló en su propia sangre, cayó de espaldas, y se golpeó la cabeza contra el concreto.

El cuchillo se cayó de la mano de Gus. Sonó contra el concreto.  Él cayó de rodillas. Sus ojos rodaron tras su cabeza y se desmayó en un charco de sangre.

 




Capítulo 16

 

 

8:15 casi hora de irse.

Dante se levantó de la silla y caminó hacia la mesa. Él tomó su pistola y la deslizó en la funda en su cadera. Él podía sentir los ojos de Taylor sobre él. Aunque él no deseaba verla. Todo lo que quería era salir por la puerta y confrontar a la muerte.

Él se detuvo a metros de la puerta, inclinó su cabeza hacia atrás, cerró los ojos y suspiró.

Momentos después, él sintió los brazos de ella alrededor de su cuello, apretándolo fuertemente, desesperadamente, amorosamente. Él sintió sus lágrimas sobre su carne. Eso no era lo que él quería. Eso no era lo que él necesitaba. 

Él colocó sus manos en sus hombros y la miró profundamente a los ojos. —La forma en que siento hacia ti…” Él se mordió el labio inferior, miró a otro lado y meneó la cabeza de lado a lado. —Yo nunca sentí de esta manera algo por otra mujer antes. Jamás. Pero esto es algo que debo hacer solo. Yo no quiero involucrarte.

—Ya estoy involucrada —dijo ella. —¿Cómo sabes que ellos no manden alguien aquí a matarme en el segundo después de que tú salgas del hotel?

Dante se vio forzado a admitir que ella tenía un buen punto. No había forma de saber si ellos estaban siendo observados o no.

Ellos dejaron el hotel cinco minutos más tarde y agarraron un taxi hacia el muelle Chelsea. Ellos no dijeron nada durante el viaje. Dante mantuvo sus ojos hacia adelante. De vez en cuando podía ver a Taylor mirándole fijamente. 

Bajaron ellos del taxi unas pocas cuadras más allá de la dirección indicada. Había un café Starbucks en la esquina. Le dijo a Taylor que fuese dentro y esperar por su señal. Ella asintió arriba y abajo.

Sirenas de policía rugieron. Él latigueó su cabeza nerviosamente. Las luces y las sirenas iban directo hacia él. Cerca y más cerca. Él se congeló. Cerca y más cerca. Él tragó grueso, luego tocó su pistola, enfocado, listo para comenzar a disparar. Las luces y las sirenas zumbaron pasándolo. Él cerró sus ojos. Su pecho se elevó. El sudor irrumpió fuera de su carne.

Había tanta gente en la jodida acera. Paseando, riendo, tomándose de las manos, disfrutando del caliente sol, del cielo primaveral y la ligera y sensual brisa. Él se sentía alejado a miles de metros de esta gente. Cómo si él existiese en un universo alterno, pero para llegar allí.  

Él se estaba volviendo loco. Estaba seguro de eso. 

Él caminó dos cuadras oeste y giró a la izquierda por un camino empedrado. Derecho más adelante había una linda vista del muelle. En ambos lados de la calle había diferentes almacenes que a veces servía de galerías. Él bajó media cuadra y vio el numero 79 en una puerta marrón. Miró a la izquierda y luego a la derecha. Había unos cuantos autos parados fuera en el otro lado de la calle. Pero no había tráfico de peatones. Sirenas sonaban a la distancia Él caminó hacia la puerta.

Él golpeó su puño contra ella. Él esperó. Nada.

Golpeó de nuevo y esperó.

Vio la manilla de la puerta volteándose. Sacó su pistola de la funda y colocó su dedo en el gatillo.

 

 




Capítulo 17

 

 

—¡Gus, Gus despierta! —Gritó Mama Grande.

Gus parpadeó varias veces. Él yacía en la sangre que ahora cubría el suelo entero. Tenía la necesidad de vomitar, pero no la fuerza. El olor era algo con que jamás se había encontrado. La visión de su víctima con la cabeza colgando a mitad de su cuello casi lo hizo desmayarse.

Él parpadeó varias veces más. La cara demacrada en frente de él se le hacía familiar. Pero inmediatamente no se podía figurar quien era. Sus ojos estaban rojos inyectados de sangre. El maquillaje se le había corrido por las mejillas. Le faltaba la mitad de su cabello. 

—Mamá, ¿eres tú? —Dijo débilmente.

Ella le rodeó el cuello con los brazos. Él sacudió la cabeza de lado a lado.

—¿Sigues viva? —Preguntó él. 

Cada parte de su cuerpo le dolía. Pero él sonrió a través del dolor.

—Nenita está en el otro cuarto —dijo Mamá Grande. —Ellos le rompieron ambas piernas. Pero ella no está muerta. Al menos no todavía.

Gus sintió sus ojos cerrándose. No iba a ser capaz de aguantar mucho tiempo. Mamá Grande colocó ambas manos sobre sus hombros y lo sacudió. 

—Vamos Gus. Tenemos que salir de aquí. Los otros tipos eventualmente regresaran Debemos llegar a un hospital.

Gus deseaba decir algo pero su boca se encontraba llena de sangre. Mamá Grande se las arregló para ayudarlo a ponerse de pie. Ambos estaban cubiertos de sangre. Pero estaban con vida. Gus mantuvo un brazo colgando alrededor del hombro de ella mientras caminaban sobre la sangre casi resbalándose unas cuantas veces. Dejaron el cuarto y entraron al espacio vacío del almacén. 

Nenita yacía en el piso llorando.

Él sonrió y lloró. Él se colocó la mano sobre el corazón. 

—¡BANG, BANG, BANG! —Había un fuerte golpeteo en la puerta delantera.

Gus se heló con temor. ¿Qué podría ser? ¿Podría ser uno de los malhechores regresando de vuelta?

—Regresa y agarra mi cuchillo —le dijo Gus a Mamá Grande. Ella rápidamente fue al cuarto y recuperó el ensangrentado cuchillo.

—¡BANG, BANG, BANG!

Un puño golpeaba la puerta furiosamente. Gus estaba preparado para salir cómo un héroe. La muerte sería su libertad. Pero primero, tomaría otra vida.

Él se hizo camino hacia la puerta. No necesitó ninguna ayuda de mamá Grande. La adrenalina era suficiente para hacerlo llegar allí.

Él sostenía el cuchillo en una mano. Agarró la manilla de la puerta con la otra. Quien fuera que estaba del otro lado de la puerta iba a recibir una cuchillada en el cuello. 




Capítulo 18

 

 

Mientras la puerta se abría lentamente, Dante alzó su pistola, con el dedo en el gatillo.

—¡Mueeeeeeere! —Gritó un hombre cubierto de sangre. Él sostenía un cuchillo grande. Él se abalanzó hacia Dante. 

—¡POP, POP, POP!

Dante soltó tres disparos. 

El cuchillo se clavó en su hombro.

—¡AWWWW! —Él chillo con dolor. Cayó para atrás. La pistola cayó de su mano. El ensangrentado hombre brincó encima de él, su cuchillo se alzaba sobre su cabeza. Una demoníaca mirada en sus ojos.

—¡GUSSSSS! —Gritó una mujer—. ¡NOOOOOOO!

 

 


Fin del Tomo 2
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